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L a  encíclica  rec ien le  de P ió  IX  está desti- 
Dada á producir tan opimos com o m ultiplica­
dlos frutos. Uno ha dado ya , y  no de los m e­
nos im portantes: e l de restaurar la  línea d i­
visoria por la que los hijos verdaderos de  la 
Iglesia Católica se hallan separados de  los 
enemigos de esta d ivina institución; linea que 
en estos últim os tiem pos se han afanado por 
borrar los que necesitaban para sus fines a[>a- 
recer incorporados á los íie lés , predicando des- 
d é e ls e n o d e ! red il católico doctrinas en cam i­
nadas á destru irlo . D e hoy m as, nadie podrá 
ser engañado por los seudo-apósloles: la  alo­
cución del Padre Santo contiene las señas de 
los enviados d e  D ios; aquel en quien no se re ­
conozcan, debe ser objeto de horror para todo 
buen cristiano.

Por eso no nos sorprende que M . Pru - 
dhon y  M . L errou x  se desaten en b lasfem ias 
contra la encíc lica  deí Papa, y  que el Natic- 
nal y  la Democratie paci^ue, d iarios de P a ­
rís, la pongan epítetos odiosos. P ero  justa­
mente por eso m ism o sentim os que nuestros 
cólegas dem ócratas, y  algunos de los p rogre­
sistas, califiquen con la dureza que lo hacen, 
tan interesante docum ento. L a  Nación no le 
dá cabida en sus colum nas, y  se contenta 
con desaprobar su contenido, doliéndose de qm  
aparezca escrito por la piadosa mano del Pa- 
dre común de los fieles, á pesar de que lo supo­
ne obra de los que de un aíio á esta parte tan 
erradamente dirigen la voluntad del Sumo Pon­
tífice. Este ju ic io , e l m ism o que de la encíc li­
ca ba formado e l Ordre, periódico de París, 
quien lo anuncia casi con las m ism as pala­
bras que la Nación, ha sido refutado por el 
Univers, haciendo v e r  que los enem igos d é la  
Iglesia se han valido siem pre de razones pa­
recidas á esta, para nega r el respeto y  sumi­
sión á la voz de la Santa "Sede, cuando no ha­
bla á gusto de ellos.

Citamos esta réplica del d iario religioso 
de París, pai'a que la Nación conozca que no 
ha andado prudente en dejarse co jer en un 
lazo tendido con tan poca novedad com o des­
treza, por gentes que se creen aludidas en la 
alocución del Papa . Un periódico ju icioso, 
buen católico é  ilustrado, ¿cóm o ha podido 
prohijar un dictam en que á ser verdadero, des» 
iruye por su base lodos aquellos panegíricos 
que el año4 7  se hadan  de pia IX'? ¿Qué im ­
portancia debería darse á las reform as, á las 
medidas liberales que entonces planteó ese 
Soberano, á quien los mismos libera les r e ­
presentan com o un im bécil som etido á los ca ­
prichos de los que le rodean? Si entonces obró 
eg^iontáneamente y  según los consejos de su 
ilustrada conciencia, com o quieren sus fa vo re ­
cidos encom iastas, preciso será reconocer que 
también ahora ha procedido con conocim iento, 
y  deseifgañado de las teorías en que ])udo 
creer m om entáneam enle. La  Nación para no 
ser injusta con Pió IX  debió creer com o noso­
tros, que este varón prudente , d irig ido por la 
mano de la P rovidencia , quiso privar de todo 
pretestq á los que decían era preciso ensayaren  
los estados romanos el régim en lib era l, para 
satisfacer las necesidades de la época , y  que, 
patente ya  á todo e! mijndo e| resultado del 
en sayo , se cree  en el deber de co rreg ir los 
males que acarreara.

La Reforma , mas original en su manera 
de juzgar la  en c íc lica , no se muestra menos 
dura contra e l Papa. Confiesa que el protes­
tantismo ó  sea la reform a relig iosa  es madre 
de la política , y  que en los estados romanos 
se ha dicho ; si se nos pone en la alternativa de 
elegir entre la libertad y el pontificado, perezca el 
pontificado y  hagamos protestante á  Italia: y 
después de confesar lodo e s to , que es como 
reconocer que los liberales italianos son ya  
virlualm enle protestantes, la Reforma se pone 
de parte de e llo s , y  acusa al Pontífice de 
haber ligado la religión á la política , y la exis­
tencia del pontificado á  la miseria y esclavitud de 
todo un pueblo. Y  vá aun mas adelante el in­
calificable deslum bram iento de nuestro apre­
ciable có iega ; llega  basta predecir la ruina del 
Pontificado, y  e l estab lecim iento del cism a en 
la Ita lia , fundándose en una razón que no nos 
atrevem os, por honor al catolicism o de la Re­
forma ̂  á  recib irla  en el sentido en que la pro­
ducen los vo lterianos y  los calvin istas.

«A ca b ó  , dice , la lucha de sangre y empieza la del 
rac ioc in io ..,. A cabó el combate de los cañones y empieza 
el de los libros , tan Umible el uno como el otro para el 
pontificaio romano. Lu lero y Calvíno fueron combatidos 
con libros y con hogueras, y establecieron un cisma en 
Alemania que te ha propagado por toda Europa, d pesar de 
la Inquiticion y sus suplicios horribles. ¿Podrá impedirte 
ahora el cisma de Italia tolo con los Ubrosl

» . . . .Mucha confianza , contiiiúa, podrá tener el Papa 
en la Santidad de su causa ; pero su temor se manifiesla, 
y la prueba es terrible. Va otra vez ha triunfado la reforma 
religiota de los esfuerzos pontifleiot ayudados de toda ¡a 
Euiopa, y ahora vuelve á presealar la bafalU con nuevos 
auxUiaret y con mas probabilidades de triunfo. Nosotros 
creemos que sería mas prudente no empeñarla.»

¡A sí d iscurren periódicos españoles á v is ­
ta de la encíclica  de Su Santidad! Y  ¿por qué 
tanta dureza en ju zga r á Pío IX  cuando habla 
desde Pórtici en Í 8 i 9  después de e levar 
hasta las nubes su m agnanim idad é  ilustra­
ción cuando hablaba desde elQ u irina len  1847? 
L a  Nación responde por toda la prensa que 
dentro y  fuera de España se m uestra descou- 
ten la de la rec ien lec ircu la r. Porque *en  1 84 7 , 
d ice , era saludado com o restaurador de la li­
bertad de Ita lia ; > y  ahora con < esa m anifes­
tación reve la  tendencias m anifiestam ente hos­
tiles al p rogreso de los Estados rom anos.» 
Este y  no otro es el m otivo, disfrácenlo como 
quieran los libera les puros. D e nada s irve  
que el bondadoso Pontífice haya manifestado 
en documentos públicos , que los liberales 
han sido los prim eros en deja rle ; que ellos 
fueron los que se sublevaron contra é !, pa­
gándole con malos tratam ientos los benefi­
cios que Ies había dispensado: su d icho es 
desoído, las pruebas que aduce negadas, los 
testigos que presenta recusados, sentencián­
dole por fin al pdio perpetua da los pueblos 
Ubres, por su im aginada inconsecuenoia y  |>or 
su falta de fé en las teorías regeneradoras.

L a  fortuna es que para consuelo del atri­
bulado P ió  IX ,  su última encíclica  será m ira­
da por el orbe católico como m erece  aeiio : 
com o nn medeiQ de can as apostólicas, por la 
p u re ita d e la  doctrina, por e l celo que descu­
bre, por la oportunidad de los rem edios que 
propone, [lor el fervor con que exorta  á los 
jiastores de la Ig les ia  á llenar su m inisterio, 
por la franqueza y  ia elocuencia inspirada con 
que condena las utopias de m entida libertad, 
y  sobre lodo por las grandes é im portantes v e r ­
dades de que está sem brada toda e lla : verda ­
des que si no son nuevas para los q u e , por 
la m isericordia de D ios, no han clandicado 
en estos últim os tiem pos, tienen nuevo valor 
para todos por la nueva sanción que han re ­
cibido de la Santa Sede.

Keservam os este punto para m ateria de 
otro artículo.

¡Qué ajironslones tiene el señor O lózaga ! 
Dijo en la sesión dei lunes: «E l  derecho  de las 
m ayorías es la votación ; el nuestro (e l  de la 
ra 'noria ), es la discusión: la votación hace le ­
ga les  todas las dis[K)sicic¡ones d e l Congreso; 
pero las votaciones solas no pueden dar á las 
leyes ese carácter sagrado, ese prestigio  que 
tienen cuando se han d iscu tido .» Nosotros pre­
guntamos ó dicho señor diputado ¿de qué sirve 
á la  m inoría ese derecho de discusión con que 
tanto se envanece el orador á quien aludimos? 
De nada ; de cansarse hablando en vano, y  de 
entretener á quien tenga la paciencia de es ­
cucharla. Si la minoría está convencida de 
que aun cuando le sobre la razón , no ha de 
atraer á sí á sus contrarios; si sabe de  (wsili- 
vo que cuanto d iga  es por d em as; si le consta 
á ciencia  cierta  que sus palabras se las ba de 
lleva r el a ire y  que ningún efecto han de pro­
ducir dentro ni fuera del Parlam ento, ¿á qué 
afanarse? ¿á qué v iene hacer a larde de ese 
derecho? Adm iram os la m odestia de ciertos 
hombres que se contentan con poder hablar 
en público.

Si la votación hace lega les  las disposicio­
n es , ¿qué mas se qu iere? Pónganse desde 
luego á vo ta c ión , y  asi se ahorrará la m ino­
ría mucho tiem po y  trabajo. P e ro , rep lica el 
señor d iputado, entonces carecen del presti­
g io  que tienen cuando han pasado por e l cri­
sol de la discusión. No han ()ensado asi otros 
publicistas em inentes, que han d icho que, por 
el contrario, el medio de que á las leyes no

Ies (^ e d e  mas apoyo que la  fuerza f ís ic a , es 
que haya sobre ellas discusiones en q iie  se sa­
quen á relucir todos sus d e fe c to s , d iv id ién ­
dose acerca  de su justic ia  ó necesidad en 
dos ban dos , cuando m e jo r , ig u a le s , la  opi­
nión del pueblo ; pero dejando aparte estas 
razones á  priori, nosotros harém os observar 
á  posteriori q u e , ea  España al m en os , con 
igual relig iosidad se observan  las leyes  discu­
tidas que las que no lo han sido : el m ismo 
respeto se tiene á un decreto de la R eina , 
que á una ley  que ha pasado por todas las 
aduanas de estilo. Y  si no, que nos d iga  el 
señor O lózaga  si e l cód igo  p en a l, por no ha­
berse d iscutido, deja  de  observarse en nin­
guna parte : d íganos si las contribuciones de 
los últim os quince años han sido m ejor pa­
gadas en los cuatro que se han vo lado  que en 
los once que han dejado de  vo la rs e : d íganos 
si lo que S . M . ordenó en tiem po del señor 
M endizabal en virtud del fam oso voto de  con­
fianza , se cumplió con mas tib ieza  que las 
leyes  que entonces d ieron las C ortes ; y  dí­
ga n os , fin a lm en te, si dejó  alguno de acatar 
hum ildem ente los acuerdos de la  cé lebre  junta 
provisional de Madrid de setiem bre de 1840, 
aunque sabia que no habían seguido los trii- 
m ites establecidos por la Constitución enton­
ces v ig en te . D esengáñese el señor O lózaga : 
lo que qu iere el pueblo español son buenas le ­
y e s ,  curándose poco de  si han sido ó  no d is­
cutidas : respeta cuantas se le d an , porque 
no tiene otro rem eáio .

. Quejábase ea  Ja m isma sesión e l señor 
O lózaga  de q u t según los cálculos de un voto 
particular do la com isión de  presupuestos^ 
hubiese habido en 1848  un déficit de qui­
nientos m illones; en el de 1 8 4 9 , de  cuatro­
cientos, y  en el a c tu a l, d e  trescientos trein ­
ta y  cuatro. E l autor d e  ese voto  particular 
debe de estar, m uy equivocado , porque en 
un gobierno de tanto órden com o el de  los 
libera les, en una adm inistracioa tan sabia co ­
mo la de los fhiancieros de nuestra época , no 
cabe tamaño desconcierto : eso sería a llá en 
tiem po del oscurantismo^ en la  uminosa déca‘ 
da, en los últimos años dol reinado de  F e r­
nando Y I I ;  en una palabra , en  aquellos ca ­
lam itosos dias en que á fines quedaban satis­
fechas todas las atenciones públicas. Y  ¿qué 
importa que haya habido todos esos déficit? 
N ada absolutam ente. A  los que hace años 
nos v ienen  dominando les duele poco que fa l­
ten ó dejen de faltar anualmente iodos esos m i­
llones. Si no tienen con que cubrir todas las 
obligaciones del E stado, cubren las que lla­
man mas u rgen tes , cpie ya  saben nuestros 
lectores cuáles son , dejando las dem as para 
cuando el Erario esté mas jirovis lo . Saben 
que el culto y  c le ro ,  las clases p as ivas , y  
ciertos em pleados á cuyas oficinas nunca 
acierta  á llega r el d in ero , v iv en  en en v id ia ­
b le abundancia y  pueden esperar cuanto sea 
necesario.

NOTICIAS ESTRANJERAS.

T f u g n A .
El Wanderer do V ie iu  contiene la s¡j;iiiontc noticia:
«Según  dicen de Scluimla el general liúngaro Kincty, 

antiguo ayudante del regim iento do infantería Scliw art- 
zenobcrg , que Iiabia sido nombrado P.aclia al abrazar el 
mahometismo, acaba de ser elegido gobernador de la 
misma fortaleza de Schum la.»

La Gaceta de lireslaii dice que muchos de los em i­
grados se habian embarcado ya en buques franceses é 
ingleses, debiendo salir todos de Constantínopla para el
i . ®  do febrero próximo.

Se coníirwa la noticia de que la Rusia no quiere 
tratar sino con la Pucha solamente, con csclusionde 
toda intervención por parte de la Inglaterra.

Continuaban reparándose todas las plazas fuertes do 
la Turquía, y especialmente la d o  Scbumia.

GRECIA.
N ob a  podido constituirse « I  m inisterio Metaxas. El 

almirante Kriezis es el que ba formado el nuevo gabine­
te del modo que s igu e : Presidencia y M arina, Kriezis; 
Guerra, Staicos; In terio r, N ota ras ; E s ler io r , Londos; 
Cultos, Chrysopelos; Justicia y provisionalmente Hacien­
da , Balbs.

Se cree que el gabíiiele no se dejará dominar por 
ninguna influencia estranjora.

La nueva sesión del Parlamento se ba abierto el 
dia 22.

PRÜSIA.
El mensaje que i l  rey de Prt^ia, según se d^ciO)

iba á enviar á las cámaras no se ha presentado aun.
El ministro de negocios eslranjeros de Prusía ha 

presentado á las cámaras el tratado relativo á la cesión 
de HobenzoIIern. Se ha nombrado una comisión para dar 
su dictámen acerca de esto.

La crisis ministerial ha terminado en B e r lín , afir­
mándose el actual ministerio.

AUSTRIA.
El Magyar Hirlap, periódico de Peslh , publica en su 

parte oficial im decreto del tribunal marcial de dicha- 
ciudad con fecha i .  ® de enero, por el cual se citan 87 
individuos acusados de lesa magestad, y entre ellos Kos- 
sulb, Mesaros, Szemere, Perczel, el conde Casimiro Ba- 
tbyany, el conde Estéban Balhyany, Raraeis, e tc ., dán­
doles un plazo de 90 dias para presentarse.

Se lia intimado á los antiguos diputados de la Dieta 
de Hungría queden  á conocer en el plazo de 30 días ei 
lugar de su residencia, y se justifiquen de haber seguido 
concurriendo á las sesiones después de la disolución de 
la Dieta por el Emperador.

— La Gaceta de Viena del 4 publica un inform e del mi­
nisterio, relativo á las constituciones provinciales. Este 
informe contiene un resúmen de lo que el gobierno ha 
hecha para cum plir las prom esas'de los manifiestos del 
Emperador á su advenimiento al trono, y al m ismo tien>- 
po anuncia que tiene preparados otros trabajos concer­
nientes á la reorganización com u n al, administrativa y  
judicial.

TOSCANA.
Según anuncia el Risorgimiento, la Toscana ha con­

cluido un tra tad o , en virtud de! cual los austríacos 
permanecerán en Toscana por tiempo indeterminado, es­
tando obligados, sin embargo, á salir del país á la pri­
mera demanda del Gran Duque. So asegura que et cuer­
po de ocupación será de 40,000 hom bres. La Toscana 
no pagará mas gastos que los de acuartelamientos y los 
eslraordinariosde guerra. Los austríacos se mantendrán 
neutrales en los asuntos interiores. Queda esceptoada 
Liorna de esta disposición.

ESTADOS PONTfFíCIOS.
En una carta de Roma que inserta el Nazionale de 

Florencia del 3 de este mes, leemos lo siguiente:
«S e  asegura que el señor Lambruschini llegará el día 

2 á R om a , y que la comisión de gobierno cesará al 
momento en sus funciones. El Papa vendrá á ésta el 45 
ó  46.»

Añade el mismo periódico que los franceses evacua­
rán la ciudad de Roma, cuya guarnición será confiada á 
4,000 soldados pagados por el Santo Padre, 6,000 espa­
ñoles, 2,000 hombres de tropa de línea de los Estados 
Pontificios, y 4,000 napolitanos, total 46,000 hom bres. 
Los franceses deberán ocupar á C iviía-Vecch ia con 6,000 
iiom bres.

— El Clamor Público dá hoy las siguientes noticias d «  
Rom a:

«E l regim iento francés 20.® de línea, reunido en la 
plaza de San Pedro en el momento de su salida, gritó  
varias veces : ¡viva la República rom ana! Este hecho es 
muy significativo.

«Parece que ya se estaban preparando los cuarteles 
para los 6,000 españoles que deben dar la guarnición en 
Roma.

»E1 señor Cornuschi fue conducido preso desde C ivita- 
Vecebia al castillo de San Angelo.

»E I liia 30 salieron desterrados de Roma 60 oficiales,
Al siguiente debían acompañarles 63.

»E n  Bolonia se sigue el mismo sistema que en la  ca­
pital, lo que hace creer generalmente que es u a  plan 
concertado de antemano.»

—  El Correo de Marsella del 40 ha publicado esta, 
c a r ta :

« R oma 4 de enero.
»L a  noticia del regreso del Papa se confirma cada 

vez mas. El pueblo se regocija con la esperanza de vo l­
verle á ver el 48 ó el 49 del corriente. Díoese que hará 
su viajo á jornadas cortas , y que se detendrá en T erra - 
cina, Frosinonc, Ferentino y Valmontone. A yer salió de 
aqui uno de los vapores del T iber, e l Ferentino, con  di­
rección á P ó r t ic i, á donde va á recojer el equipaje y el 
moviliarío de la corte pontificia.

nOtros tres regimientos so preparan á volver á Fran­
cia con el general de urlilleria T ierry y otros muchos ofi­
ciales superiores de diferejites. graduaciones y do d iver­
sas armas. Créese que la división GuesvÜliers seaá la  
que quedará de guarnición en esta capital.

MConliiiúa en Roma 'fcTgeneral español Córdoba ton 
varios oficiales superiores y un corto número de soldar 
dos (le caballería españoles. Se dice que espera, aquí a i 
Soberano Pontífice.

»E l general Baraguay d ’H iliiers ha dada un esp lén* 
dido banquete de treinta y cinco cubiertos el primea- 
dia do año. El mismo dia recib ió por la  mañana las fe -  
licitaciones do una parte del ejército , de la municipaU-. 
dad de Roma y de muchas familias distinguidas rom »-. 
ñas y cstranjeras.»

c e r d e S a ,
Las cámaras piamontesas volaron e l d i »  3 sus r a e n -  

sages de contestación al discurso rég io  de apertura, sieo -  
do aprobados arabos por yna gran mayoría, y en sentif I© 
ministerial.

En la de los diputados leído el proyecto de m eny age 
por Buqacom pagní, y no |i«bieDda quien pídierq p%<*

Ayuntamiento de Madrid



labnryfHé votado sin disensión , y  aprobado -por nnam- 
midad. El mensage ostá concebido en térm inos muy par­
lamentarios.

DOS SICÍLIAS.
Oft'ff^ereto'del fe y  de Nápoles ha organizado cdn se- 

parmrtoft da deada pírbiíca do la isla de S ie ttia , y creado 
con‘^e*ob jG ton in  gran lib ro  especial en fpie se inscribi­
rán á la par con un interés de 5 por 100 todas las deudas 
reconocidas y consolidadas de aquella parte de sus es- 
taíffisr*"^-— ...  . .......

H s.s ido 'd isu otta  .la ^ iN irdk  nacional de Palerm o. El 
batfde en ^ue so ha decretado su disolución dice asi;

. •<d^os^. Cárlos Füaugieri*, príncipe d e S a tr ia n o , du- 
qitfi.íle Tao im ina , general en gafe del primer cuerpo de 
ejército , y lugarteniente general interino de los dom i- 
nlfts do mas allá dol Faro:

«E n  virtud de un decreto soberano, ordenamos lo que
sigue: .

^ .y^ tÍ9UÍq 1. ® Queda disuelta la guardia nacional de
Palerm o. v ■

- A r t . -2.'?. Los fusiles y cartuchos que se hallan en 
PQ^C; de las personas que componen esa guardia, serán 
eulr^gados ,en sus cuarteles respectivos en̂  el tér- 
m inp jle-tres dias, conlados.desde la publicación de es­
te bando. _ .

A lt-  3- ^1 baroa don. Pedro R iso, que riiandaba
e¿ .gaa rd i(i, queda encargado de la ejecución de este 
ba#dp,.con la, cooperación de los mayores de los balailo- 
nftS, y de los capKanes de cada compañía.

«Reconociendo los útiles trabajos de la guardia na­
cional disneUaviie dirigíníros públicamente los merecidos 
ohmios, y damos las debidas gracias á lodos los ciudada­
nos que compomian e l cuerpo.

))E1 general e n g e fe j lugar-teniente general in terino,
Du^uí de Taomitm.n

. E li los considerandos que preceden á esta disposi- 
ctoftr &e la motiva fundándola en los grandes perjui­
cios que acarrea á los ciudadanos el servicio de las 
armas, y en la inulilidud de süs fatigas en tiem po

FRANGÍA.
D é  W ílS  é&ériben al País el 10 le (Jue sigue :

«E i  ufta cosa enteramente acordada por el gobierno 
la  IwpeáíclúH CShtra Mohtevkkb. Esta se compondrá, 
aíeirAS áe los 2,000 hombres de trop a , de 1,700 inari- 
iiflS dedésem barque. Estos últimos serán mandados por 
el ulnHhntír Dubordieu, y los primeros por el corone 
GtííítSyia de Mo'rlléVtillo.

. i)Anochc se decia que hoy sería interpelado el go ­
bierno, con motivo dé UH artículo inserto en el perió- 
áibo Nttpóleon, del-cual se ha ocupado mucho otro pe­
riódico, el Orden, que goza de gran crédito en la Asam- 
W ea , diciendo qué el presidente de la república ha es- 
c t ílo  en e l Napoleón un artículo im porlanlc sobre el 
ffflrüéo republicano.

«Esta noche hay en el Elíseo un raout, al cual están 
convidados todo él cüerpo diplomático y varios repre- 
«B tan tcs . Se d ice que esta reunión liéne por objeto el 
nrnti sí es posib le, algunos de ios miembros disidentes 
de la mayoría. Sin eriilíargo, creo que esto no sucederá^ 
al menos pot ah ora , pues precisamente aneche he sa­
bido que los perteiieciéntés al antiguo partido conserva- 

- dor están ya conformes para formar una reunión inde­
pendiente de! consejo de Estado. B r e g l ie , Piscatory, 
Fauchor, Maleville y Lasterie están á la cabeza de esta 
Huova reunión.

nSadicu que cuento con mas de 200 representantes 
que Se Ib unirán; al mismo tiempo de creer que este 
número sea algo escesivo , no du do , sin em bargo, que 
esta fracción de la mayoría llegue á ser considerable en 
«1 estado en que están las cosas.

»A  ¡as cMBíro y medía. Se ha hablado en la Asamblea 
y e n  la bolsa, del descubrimiento de una conspiración 
legitim ista. Ignoro e l fundamento que tendrá esta no­
ticia. n

tidaiFw, íe e  ■rsríos iitrtámetWTTHvqmm6n(b> te- adBiiéíen' 
de varios-sefiores-se^Iores.

OhnEN DEC miA.
Diévshn del de ley ^obre reemplaziTg 'en «

ejército.
Abierta la dheusion sobré la totalidad, piden la p a - ' 

% b ra  on pró los señorés ‘Becerra é In fa file ; 'v  en confra 
tés  señores Armendariz y Pavía.

E l señor marqués de NOVALICHESi Señores, en 
151 artículo ?. ® del proyecto y  en  algunos otros, se 
liacc referencia á la existencia ,de la reserva ; yo 
ien vista de esto no puedo dar mi voto Insignificante 
•al proyecto «Jué se discute, porque oponíéndoiné á ía or­
ganización de la 'resérva según el déc'refó dé 22 áe ‘oc- 
tu ¿ fe , efe Wo'dó «in gu flo  puedo viitar iiid ifcctam énfé h  
'apVobación de está fcism a reSferVa.

Yh que hoitíos tomado de Francia las leyes de adm i- 
Vif^racion y  tántas otras cosas, irte parece que también 
'debi6ram<>s tom or sus leyes en materia de reserva. Los 
Iprlncipios que deseo que predominen en el sistema de 
testa especie, son bl de economía, y el mas apto para la 
•creación do toda reserva. A ilopUdo el sistenja que hay 
ten Francia resulta, que no se.separa á los jóvenes del 
irabajo á que están dcslinádos, que no teugan cerca 
de sí armas, que éñ ún (lia dado púdlcran ser'^rSé dé 
teñas, y en f in , qúe ‘rto ciTeSlé nada al Estadé, y  qiie 
tesYéri siljetos á lás imtotídaffes c ic le s  Sin fueró h ilíitar

El señor c(rtidc de LucciiS , eii nombré dé la comi- 
síon, observa qoe se ha com etido una errata de impren­
ta, poniéndose en  el preámbulo «establece , »  en vez de 
«estab iezéa» que debe dfecirse.

E l señor marqués de Novaliches rectifica.
El señor conde de Lucena rectifica.
El señor marqués de iNovaüclies vuelve á insistir en 

•que e! préyecío de reserva que propone, tailto útil 
ten ía paz eoíno en tiempo de guerra.

E l señor ministro dé la  GUERRA: Señores, ahora so­
lo  tratamos d e  discutir la léy de reemplazos, de ninguna 
manera tes del momento la reserva.

El señor ARM ENDARIZ: Señores, iré  liáblando su- 
cesivámente de cuantos actos é disposiciones concei)liio 
inconvenientes. La prim era es sobre e l contingente de 
los veinticinco mil hombres, y confieso que no sé qué 
se lía propuesto la comisión en ei art. S. ® , porque el 
gobierno es el árbitro de determ inar si necesita ó nó ca­
balmente lá conscripción de todos los veinticinco mil 
hombres.

Otra dé láfe razones tjüe me ha móvídó á úsar de la
palabra és la diferencia de édadesj es la allorjicion qué

.su... .. „  . . .  
. c ^ e l ^ e y q ñ o r j l d . a l  ^ r 3 ndes risas). Parecia^senores, 
' ^ ^ e  fi^üi€ba w ta ^ i'S p S ro R i de academia en que se , 
fedfisígfihb'an li^'aígtÍTn'éQtbs^ue después habían de ser! 
conléwádos.

El seáór Pidal dijti cuando contestaba al señor Olóza- 
ga, y  aproveclra^lfo sus mismas razones, «esta m ayork 
que tanta gloria ha dado al pais, empieza á desbandarse' 
y á tener d isidencias.»

Señores, nosotros no somos disidentes, y por coasi-

encuentré de las edades en este proyecto - Señores, no

miente la exhortación no venia dirigida á nosotros.Vk«vv -- - -------
Si ¿I gob'íériio l i l ib le r é 'p r e to a d o  un proyecto ‘de 

autorización pafk ’efibrar 7ás ^ofttnbücic/hes mieíltfás
'se discutían lós p?Uupuesl6s , supongo qde -nadie hu- 
'biéra negáüb ía  •aíiloí'Izacióh, porqub era  una cósa 'le'- 
’gal, cohsiílúcidfial. Si él gobierrto liubléía pedido átilOri-- 
zacion para cobrar contríbúciofleS eñ el 'presetlt? 
Olió, qüédanáb íos  pTésQpaestóS Sóbré la  ninfea paré el 
año 18í ) l ,  seguramente que nadieíb hubiera hégadb. Pe­
ro conceder úna úütcfrízacicm para no distíutlr los pre'su- 
:pQestos, porque b '^o 'y  rio otra cosa es lo -que'se pide, 
nó'és lo qúe no^ éxigén los que líos hari enviado á 'éste ■
Congreso.

Se présentáron los presupuestos, la comisión l i a - ' 
bia avalizado ya bastante en ■‘sos trabajos en 2á dé di­
ciembre, y en este día al 'contestar 'í l señor Galve-^ 
Cañero, dijó el ^eñor ministro de Hacienda que nó ne- 
ce^lnba el gobierno autorización ninguna para cob ra r ! 
las contribuciones, y qué él pedirla en el estado en 
que se encoiUrabau los presQpuoslos, sería una especie , 
de hipocresía. V lo que era uua especie de hipocresía 
en 28 de d iciem bre, ¿no lo será igualmente cu 17 de
enero?

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Escriben á la Epoca , con fecha H  , de Barcelona; 
«S e  ha descubierto una reciente partida carlista que 

empezaba á form arse, habiéndose capturado á nueve 
personas en una casa de campo llamada de L lo v e t , al 
mando de un tal don Tomas L lauradó, subteniente que 
sirvió con Posas, y á  quien S. M. había revalidado el 
grado , habiendo servido también la mayor parte de los 
aprehendidos con el mismo Posas, hoy coronel rcvaliJa- 

Esta partida habría contado en poquísimos dias cin­
cuenta hom bres, y debía ser mandada por un tal Canon, 
J9sé M a rtí, el Llauradó y algún o tro , oficiales todos que 
han servido con Posas.»

NOTICIAS DE MADRID.

C O R T E S *
SENADj:) ,̂:

Sesión del día 17 enero de 18S0.
PRESIDENCIA D Et SEÑOR PRINCIPE DíE ANGLONA.

Abierta á las dos, se lee y aprueba el acta de la an­
terior.

Pasó á la comisión de peticiones una de que se dió 
cuenta.

Leyóse también e l proyecto dé contabilidad aprobado 
ya por el Congreso y qué éste rem ite al Senado para su 
discusión.

Se procede á la votación definitiva del proyecto de 
ley aprobado por el Sen ído sobre la jurisdicción de Ha­
cienda en los delitos de contrabando y  defráudacion, cu­
yo resultado es e l siguiente: '*

Bolas blancas. . . . &8 
Idem  negras. . . .  6

El Senado aprueba.
vEl señor secretario de la com isión de exámeri d e  cá­

se trata aquí Solátticntede lá Organización de un ejército, 
sino de los bienes que deba reportar á la nateion. La edad 
do veinte años que se fija es ya demasiado, porque vol­
viendo un joven  á los veinte y ocho años del ejército, ya 
se halla en una edad en la  cual no tiene afición al tra­
bajo, y vuelve con hábitos contrarios de los que fuera
menester. ,

La edad de 18 años, por espacio de siglos ha sido la 
usada en nuestros reem plazos: y jior qué lo bueno ert 
tanto tiempo se considera perjudicial?

tam poco  encuentro la razón qae haya podido tener 
la comisión, para que solo se haga un sorteo con  ios de 
18 años, y en caso que fallen para llenar el cupo, hade 
servir el sorteo del año anterior. Esto , señores , no lo 
com prendo; solo sí entiendo que llevará de seguro la 
perturbación á los interesados , á aquellos que teniendo 
un número pequeño, tengan que depender d e l otro 
sorteo.

Otra de las reflexiones que tengo que hacer, es so­
bre la sustitución, y en este particular quisiera que mis
fuerzas fuesen Colosales para conseguir lá variación de 
este pensamieilto. Creo también que no será b ieii recib i­
do dcl pais, esplicaré esto: será bien recibido en cuanto 
esté consignado en la ley. Me parece injusto que el go ­
bierno Se sustituya á los particulares y no ser á estos 
permitido el valerse de aquellos medios que antes han 
estado en práctica, si bien ejerciendo el gobierno su de­
bida intervención, para evitar todo fraudo. Estos depó­
sitos de 6,000 reales que el gobierno pide para librarse 
cualquier quinto, suelen ser perjudiciales en manos de 
los gobiernos, y no me dirijo á esto ni al que le  suceda, 
sino en general, porque en circunstancias apremiantes se 
destinan estos depósitos ú objetos á que no dcbiéTan des­
tinarse.

Por último, descára que se consignase también en la 
ley, que en caso de no ser suficientes las diferencias de 
edad establecidas, se procuré de algún modo el salvar 
la dificultad que puede resultar. En la ley de 27 se de­
terminaba el período de 18 años á 25, con lo que se cal­
culaba liaber bastante en caso de guerra.

El señor.IIUET, de la comisión, contesta esteilsamen- 
te á todas las objeciones y dudas del señor Armendariz.

El señor PRESIDENTE: Siendoya la hora algo avan­
zada, se levanta la sesión, quedando para mañana en el 
uso de la palabra el señor Infante.

Eran las cinco menos cuarto.

CONGRESO.
Sesión del dia 17 de enero.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MATANS.

Se abrió á las dos y media con la lectura y aproba­
ción del acta del dia anterior.

El señor 'Vázquez Queipo pidió que constase su 
voto tomando en consideración la enmienda del Sr. Mo­
rón, puesto que á pesar de haber votado, no aparecía su 
nombre en la lista.

ORDEN DEL DIA.

Discusión pendiente sobre autorización al gobierno para 
plantear ¡os presupuestos.

Leída la enmienda dijo
El señor CO IRA: Antes de hablar sobre la enmienda, 

es preciso también ya que he hablado del señor Olóza-

Libre ya de estas'consideraciones 'generales voy á 
ocuparjjie de las diferencias que sé coúsigna'ri én nuestro 
votó particular. Nosofrós nó's habíamos sepaVadó de la 
maymía de la comisión, porijue, en naestrb concepto, 
son perjudiciales esas pagadurías generales en algunos 
mmisterios, y porque la contribución de inm uebles está 
gravada en 50.000,0(10.

El señor ministro de Hacienda manifestó en el sen© 
de !a conrisioii qué los dependientes de los ministerios 
donde liay pagadurías habían recibido doce pagas en el 
año 48. ¿Com o se quiere que subsista un abuso por e! 
cual mientras unos empleados cobran nueve mesadas y 
los cesantes perecen de miseria, otros perciben com ple­
ta su asignación anual?

ócupándome alióraá'cl pré&upues'tb Verdád, iiopué'do 
menos de dócil’ 'que tiene algifnoS lunares. Eli ¿1 presu­
puesto revolución sé réméáitm algúnos, y él mismo se­
ñor ministré se apresurará á adoptar esos rem edios con 
oportunidad, por mas que se diga que es un presu­
puesto de trastorno.

Ayer, señores, me he admirado al o ír decir al señor 
minisii’o de Hacienda que se hacia una economía de 100 
millones. Me presto á volar la autorización si me prueba 
el señor ministro que hay esa econom ía ; pero por mas 
que se esfuerce no podrá probarlo. Si Se iiacé esa e c o ­
nomía, ¿pUi* q'úé no acepta el gobierno ía rebaja dte fós 
50 mifláries que nosotros proponemos en la conlribü- 
cion dé ihiíi'úebles? (  El señor marqués de Albaida: Ah í; 
aíñ.)

Su sefiuria a! hacerse cargo del presupuesto de in ­
gresos, los calculaba en unas cantidades menores que 
en los años anteriores. Hablando de los derechos de 
arancel nos presentaba un ingreso de un millón menos 
que en el año anterior , y yo pregunto: ¿cómo han de 
producir los aranceles un millón menos que el año pa­
sado después del éxito lisonjero que se prometía el go ­
bierno de la nueva ley de aranóeles?

Y o  discurro asi: ó lá ley de aduanas no se ejecuta ó 
se ejecuta, y en este caso debe prodneir muclio mas: pe­
ro fundándome en los datos que poseo y que todo el 
mundo deducirá, deben producir las aduanas este año 
50 millones mas, de los cuales 30 son por aranceles por 
la importación de algodones. ¿Por qué no se rebaja esto, 
pues, de la contribución de inmuebles?

El señor marqués de ALBAIDA: Alii vá, ah ivá.
El señor COIRA; Pues bien, hé aquí por donde se sa­

ca lá rebaja en el presupuesto de ingresos. Rebájense 
de 2 U  millones 50, y esto es lo que se propone en la en­
m ienda. Muchas rebajas pudieran haberse hecho en el 
presupuesto de gastos sí el gobierno hubiera, como de­
bía, acometido empresas. Entonces podía haber hecho 
en el presupuesto ue ingresos una rebaja no ya de 50 mi­
llones, sino de 200. Rebajando el costo de los soldados 
de Italia que asciende á i 4 millones, el importe de las 
bajas del ejército por fallecimiento Ó falla de cupo, que 
asciende á 13 millones, y  lo cuál no consta en el presu­
puesto, y  cuyo dalo no se me puede rebatir, resultaría 
una rebaja considerable. Vamos á buscar ahora la canti­
dad que falta hasta los 50 millones.

El presupuesto estraordinario de guerra comprende 
17 millones para la reserva, sobre lo cual desearía se 
me diesen espiícaciones. Y  bien, ¿se lia de conceder es­
ta cantidad tan solo por sí llega cl caso de necesitarse? 
Esa cantidad se percibirá y se empleará en otra cosa. 
La comisión no da razón alguna para concederla; no di­
ce mas sino que «p o r si podría ser ó no podría ser» que 
hubiera necesidad de echar mano dé ella.

El ministro de Hacienda pidió para presupuesto es­
traordinario 80 millones que después rebajó á 60 , cuya 
rebaja la hace porque considera que no los gastará. Yo 
quisiera saber por qué los pido. son necesarios ó no 
lo sofl, y en este caso ikj deben pedirse. Sobre esos 60 
millones ha ido á pedir á  la comisión 37 para la reserva 
y 18 para Marina, sin esponer razón alguna; cuyas can­
tidades rebaja después á 60 millones.

El señor ORENSE; Los pide á ojo de bueñ cubero. 
El señor COIRA; Sacó pueá por resultado una ecólro- 

mla de 50 millories de atrmerito de aduanas; l í  de la cs- 
pedicíon á Italia; 13 de las bajas del ejército, y 37 de la 
reserré / que componen was de 100 millones.

(# .os <ktofi.¿ü'efenteS.db Íos dcl Señor Mo­
rón que sacaba otros 100, lo cual Compone áOO. ¿Serán 

'la p acos  de volar esos 37 millones y no Votarán la rebaja 
propuesta, los diputados por Murcia y Almería, cuyas 
provincias so nos dice que perecen de miseria, y que 
acaso lio podrán pagar la contribución? Sí los votan 
no querrán decir qué es con la esperanza de que se re­
baje en (T^s próVlilctaS grév'aftdó por COíiáigtiietltb lift  
demás.

¿i^uereis encontrar alguuos miUoacito&mMfiqtara ha­
cer economías, r(ü>.i]auili)fla coiitribucion.de mmuehles 
ta'n 'éS'Ccsrvíi'meúte réclirgádii tídyV ^¡■jW fftáír t t if to  d i- 
VééldrV  sub-diréct-dé, tiíntb lójo íén álgúÜds raidos ^e l 
i£5tadb,-y qúe'choca abiértanáÓMe coh  ‘fa nrtstfíft’que 
'por toJ^s’párles se ftas-presenta.

Las cesantías de les ministros es otra de las co»ré 
q u e ’detíian sufrir reformas-, oésantías que volvieron á 
existir-por simple real órden que derogaba k> esta­
blecida en la que^ sobro ssIq se hizo en e l año 41,

He hablado antes de la contribución de inmuebles,'y 
no cbiickirré sin hacer algunas advertenefaé sobro ella 
Trescienfo‘s ’'m l(íü iíeb 'qúe gravan spíiré 'élíá arruinan í i '  
•protffedáíl, p'o’rí/úé rio es esto soio'l(í¡ ^he se paga, coíi 
^úÚOaniiloileS. ¿Los tendré ‘k  córiiisVon 'que debe «a c w  
lo s  áOO'millCmeS?

La 'conHsibh'crderá qUb so'piródñ 'irripdner á I& cosa 
tiibu cion  de Inmuüblcs -100 ó 500 nrilldnes. ¿Pues qué,! 
‘es podo lo qne se paga además de lo de hipotecas, de 
■consumos (que al fin vienen á pesar sobre ella) y de 1̂  
'cstadífelicá? 56.por lOü Unpbrla lo que se saca entre Ha- 
‘cienda y gastos luuiiicipsles.. ¿Puede sostenerse esto 
v ién d o la  miseria qu e 'va  minando á ía propiédaii? Nb'
señoj’es. • i. -

Elséiíoi; ESCOSÜR.V: ^ó'Tiabic'ó'dó fóm aílotiiirte im 
'esta dIScúsfoír, y créyéhddia ’áé l á ’m ayór grévedaá, me 
fi'ta r íá  5 'rilí frii^no y M CbhgVéfeb , tefifrase por ri'ná 
brecha; pero á pesar de eáte , no púédo menos dte cori- 
leStar á una .'tfriSiori quo él señorCoira lia tenido la bon­
dad de dirigirm e.

Esto mo obligaba á lomar la palabra para itiailifeslar 
al Congreso, que el señorCoira en su discurso estaba 
diciendo que pertenocia ú la mayoría, y que siu em bar­
go, hacia la oposieiou.

Estuve haljfaado éñ aqúel momerite con el que esta­
ba senUd'ó á mi lado, Tiacíendo cómodlá'ríos sobre ^6 ’qui' 
décia bl steñ'óf Coira, cfiahdb S. S. Úlc d irigió útasioH 
que 'el Con^-egO fia oldrt': si el seño^ Corra 'des^bft en­
trar en débate paHamenlarío cdórr^O ', búbiera podido 
bucear ocosTón mas oportuna.

El señor Coira ha hecho una alusión á  mi pompa* 
ñero y dignísimo amigo el señor Olózaga eMablecíeri- 
do lili hipótesis de esas que son admisibles en estM ; 
cuestiones para fundar un raciocin io. Su señgría ha di­
cho que ‘el señor miniituo de Estado y el señor (ílózá- 
ga estaban ile acuerdo para qúe cl señor Olózaga pro­
nunciase cl discurso que pronunció y  c'Oiiló'sVara.bl ^é- 
ñor míñislró 'dé Estado lo que el Cotigrefeó (iyó. Pudie­
ra ic r  qué hubiera intcHg'enciá énVre uno y otro, póf- 
qtié los dos son diplomáticos', y yo nó conozco mUcfio esa 
ciencia. Sin em bargo, lo goo puedo decn* es que vivo en 
la mayor intiinidad con el señor Olózaga y no le he visto 
ni aun saludar al señor ministro de Estado ; sin duda es 
ta lla  perspicacia do estos Señores; que so entienden na* 
da mas con una mirada.

lia  diclio el señor Coira 'que la minoría progresista 
rebajaba las cuestiones y se refería al señor Ol'ózag'a.

Si el señor Olózágá no so ha eS'pré^adó é'óñ calor ’eS 
pdrqu'o no ctinipló á nuestro objoíb, es porque rio currt- 
pié á esta dase  dé debates.

Nosotros convenimos con estos señores en el punto 
de las econonh'as, y votamos todos juntos sin necesidad 
de mas espticacioiies.

El señor COIRA rectificó.
El señor MOYANO (d e  la com isión): Señores larga­

mente leudria que hablar si hubiera de contestar al diS' 
curso del señor Coira ; pero debo d^cir qúe no he enten­
dido sus palabras; pues cómo su séñoriá á(5ába de decir 
qué no liay qué atenerse á las palabras litetafós, dteseá* 
Ha saber si bs en efecto lo qué lié dicho , ó ha querido 
decir otra coáa.

El Señor CO IRA; Mi discurso lo han entendido tedoí, 
inclusos lo que no entienden nada. (R isas.) Unicamente 
podía dejar de entenderlo un hombre com o él que ayer 
habló desde la tribuna, (R isas.) Yo creo que jamás se 
ha hecho pregunta como la dol señor Moyano. Su señoría 
puedo atenerse á mis palabras para contestar.

E l señor M O YANO : En dos partes se lia diridído fe! 
discurso dé) señor C o íra : una de corílradiccióries, pór 
decirlo asi, y o irá económica. En fa prltnerá párTé Ha 
querido su señoríá prasénlar al sentir Olózaga eh con­
tradicción consigo misino , lis íre ltio  que podía ha­
ber contradicción con loS d isideh les y el gob iern é } J 
entre la mayoría misma.

En cuanto á la contrad icción  del señor Olózaga, y* 
ha recibido lá contestación del señor Escosura; pero en 
cuanto á la contradicción de los disidentes decia el se­
ñor Coira: «N o  se crea que los que ahora disentimos de 
la mayoría, estamos en contradicción.» Y o  he sentido 
que en mal hora haya liabladó el señor Coirá de esta és* 
pode de contradicción de los disidentes, porque recorda­
rá el Congreso las csplícacionés quo el señor Vazejuéz 
Queipo nos dió aCerca de esos nuevos disidentes, dicien­
do todo lo contrarío á lo que ha manifestado el señor 
Coira.

Decia el señor Vázquez (Queipo, después d e  esponer 
lo conveniente que son las dos cámaros para guardar el 
equilibrio del gobierno representativo, ío siguien-
te: ( M - )  . .

Esdocir, señores, que ¿I señor Vazquc2 Queipo íi* 
di(ihó ésplícitáméníe que áe separa del gCblefrlO 
nú convíénbcoiT áti políticá.

El señor GOira creiá qó'é habi# íHftÍprldo en (¡óritth 
dicción el señor Oldzagá^ e l señor ministro é é  í
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lía^a ’é r e y í ’ tanibióii q «e !su  sefioria liabfa 'in 'éú itid o 'íh  
¿oílriid icéiob.'Su señorfa desde'lupgb cóhQijié,quQ|é,6 'le.' 
poJia d irig ir algún cargo respeclo á su política anUirior, 
y,qu« riéi>do9e poner al ab rigo , ha d ich o : «n o  creáis 
que yo me pongo en contradicción pidiendo rebajas esle ' 
afro ciiando Concedí el aurhento que el gobierno pédiii el 
año pasado,. í í o ; entonces me oblifenron á votar 'el au­
mento las circunstancias.» Y  yo preíjíubtaré ¿pol* qué le 
votó el señor Coira el año 48 y el año 49 cuando no li  a- 
bfa esas circunstancias ó  que se refiere? (E! Whor Coira 
pide 1̂  [iáflabra). E l ano;i? )'no tinbia‘gi|d?ra enCalalüud, 
ŷ 's'ip e ^ í i^ g o  el señor'Coira voló los ?0ü millones.
. Yo he visto los presupuestos del m iuisteiio progresis­
ta, no en la guerra c iv i l , sino cn 'llerílpos orilinaríoS, en 
el año 42 y en el 43; y en^ el 42 se préS'efltaróít unOS 
pYéádp^eál^'^ute Inlp'drta'b^ múlónes, y',eslo sin 
(jgiilaVél culto y c lc p ;  y en el 43, sin contar tam1>ieii el 
¿lito  y .Clero, ascendía á 1276 raiüoiies.

Él señor CALA fR A V A : ¿Ha contado el señor Moyanb 
c ie  gue en esos p re s u p u te s  iba embebida ‘la deüdu?

El sL’uor yO YAN O : Es Jo mismo, porque si en aquel 
ptesupuesío ipa cmbebiíia la deuda uo inclpía al culto y 
clero; y eu el presupuesíq actual, si no está inclusa la , 
deuda va adjunto el culto y clero.

#1 ? ? 8 »  » * :
cos is te  esta orTservacion en que S. ,S. pide tín su en-
mienda gnu se reb ijsn  ló  jiiilíónes-de la contribución de 
ip(iiüebles; pe fo  el Congreso conoce que e'sl^ m imíenda, 
debía venir precedida do otra que señalára las ccono- 
ftomíüs que conventa liaccrse.

Vóyhbora á'Opupárm'é de Ibs ec'onomíás d e l's c íío r , 
tíoira, y.die'é priiiero : ¿por qué no hacéis una nueva; 
distribución de te rr ito r io , y suprimís una porción d e . 
pravincias que no Lacen fu lla , y hubieran podido ahór^' 
rársd los sueldos de muchos 'empleados? ¿v no conodé el 
sendrCoira que él mismo se hubiera opuesto , si se lu i-  
biera tratado hoy de llevar esto á cabo? ¿pues qué, la 
divison territorial « i  qtift iwcidn; e's tan fácil que putde 
Ibacersé en un solo día?
. Segunda, la rebaja dol ejército : este es oí caballo de 

batalla. ¿Y en esto qué ha de hacer la comisión? El go­
bierno presenta y d ice: «Tan to ejército necesito -fjara 
la conservación del o rden »; y la comisión que esté dis­
puesta á exigir en su caso ai gobierno la mas inmensa 
respoqsíLbiUdad, no puédem enos de conceder lo que 
pide,el gpbi.eruo.
. Quería,el señor Corra que se quiláran las admiuis- 
Iracioies de las rentas públicas en las p rov in c ias , re ­
duciéndolas á una sola administración ; ñero esto no es 
de este guo , sino del tiempo del señor Bertrán de Lis, 
y sé votó el un.q pasado, y 'él señor Coira lo votó tam -
iren:

Otra economía quiere el señor Coira respecto d la  cé - 
MnTIa cíelos M-mhiisTro's, que importa rriTnón y medio 
de reales : yo creo , como el señór Coira, que los cx- 
minisiros que no reúnan ciertas circunstancias no de­
ben tener cesantía; (¡ero esta cuestión no es de este 
momento. .

El señor ministro d e ja  GOBERNACION: No voy á 
hacer alusiones al señor Vázquez , ni tampoco cargos

>#■" i>r 11 . t. ^

por itáb^sq, SBpíhidb 'He .líd^’oirb’s'coñ' 'fno’tiVo di? Tá's' 
Qleccróncs de V aU ep i^ '¿ ,_ j ño m ijes ; pq,'c^.’,úíi duqpoj 
poner on contrailiccion á su señoría consigo, piismo (r i- :  
sas{>; pero, el señor Vazquéz Quetpo ha sido 'subsecreta- 
no del ministerio de'íu Gotíemacíon, que especialmente 
dirige j^s ¿ le t e p ® s  j ye'stá. en el iuteré's deVparlido. 
moderado que no h íya  reticencias, que so hagan cuan- 

,tafe revelaciones se quieran , y  que ^desaparezca la per- 
[sonalidiid-do su señoría y del ministro á tpiieñ ha fieH- 
rido en el corazón.... Yo le  reto d que pruebe que Iia- 

;ya existido,alguq docujneiUooficia!^fncainioado á falsear 
¡directa ó iiddirectanieñla Ijs  e lffcc ib iies ,íy 'ligka  le au­
torizo para que prnseule, si los tiene, documentos con- 
íii|cu ^les. ( Varios diputados ; qije jp. presento ,  q iw  lo 

¡diga )  , ,  ' ' ' • •
,,E! que úna elección se baya heclio, Vpte ¡^'¿«1 

piro modo, no le autoriza para decir que ,se separa del.- 
■gobierno porque, quíprq^qup las elecciones sean légales'.'

señor VAZQUEZ QUEIPO; Dejo.á parte la contra­
dicción qn que según el áeuor minisiro me oncuéntra] 

^hoy con la posicijjn que tenia hace al^uiios dias,,y é í ' 
¡espiiear ppr qué íiepoifiJó votar qlrós aííos. la 'antqrfza-, 
^ciqnque niego en e s tq i.P » mismas palabras,cíe m i' 
|discurso que há leiJp él señor .Ñloyanó 'cslk íá coi/testp-j 
jCio'n; (ás circunstancias nó soñ 'las'mismas, y por copsl-' 
^guienle puedo opinar lioy do otra máñeta qiié he on lna-'

... -uiiiu lULuy luuy uioji ei seuor m nnsiro,,
|delpartido^ nidderü^o’, y al ih ícrés tlel gobierno, 'cdnlcs- 
jtandó V id  proguiila q u e 'm ó íiá c e  acerca'do cu'aíeVsqn' 
jlos^dücumenlos que he visto oíicialé’s en ¿mitra c ié ía j Í - ‘ 
•btírtad dcT:ts‘-'¿fb*í:cfohoY,'íó'vdy d 'flar d o s V e lp n c ^ s  á 
•su señoría.
; Ld primeva, señores, é ^ u é  no, hay niügun dócu- 
rneuló,pficia.^ qúq no inq consta'tle'mngujiq.ñiantira que¡ 
•anteriormente al hecho que voy á citar sq liaya iniluidó 
íó ño en otras elecciones: no podía saberlo taTrrpoóo; 
je n g o  la fio'nvicfcídñ de que no le hay, pero ‘nial tó d k a  
¡.saberlo porquu los asuntos de las qlécción’és uo son del 
resolte 'de los subsocrelarjos, son dcI alto gobierno que 
lieno por convchionlo ó no, presentar por candidato fi 
•una ú ó'líra 'péftoiia, y en esto no falta á s'u íe lie r  el '¿o- 
bierno.

E l señor conde de San Lu is , m inistro do ía GOBÉR- 
- NACION; Señores, dos palabras na'dti míts. El séñoV Vaz- 
qu e i Qfieipo ño lia sido para el actual ministro de la 
tío'borñacion solamente un sub^crotario , fúncíonaríó én 
quien se deposita toda la coiVfianza; ha sido ádefuas un 
amigo para quien no ha habido secretos do ningurrti:es- 
pecio; uu amigó al cual no se le ha fallado jamás á con­
sideración alguna. Si después de esto, si después de oir 
esta aclaración, ci señor Vázquez Queipo á quien se le 
autoriza para que diga lo que sepa respecto á elecció- 
nes, no lo djee, el Congreso podrá,.decidir si la coniluc- 
la del ministro no merece en esta como en cualquie­
ra otr.a ocasión , cuándo m enos', otra Conduela d ivér-

d e 'ía  que al presente ob'¿¿rvá et señor Yazqü'e’z 
Queipo.

El señor COIRA: Pido la palabra. (.Momentos do con-

¡fusión). El señor presidente llama al orden, restablecido 
algún tanto éste, djjp

El señor CALVO RÜDTO: Pido la palabra para una 
alusión personal. (Rumores prolongados en la mayoría: 
que no hable , que no hable.) Después de restablecido 
el órden

El señor COIRA rectifica.
El señor (^LA TR A jV A : P ido , señor presidente, que 

se lea un u^cii^ifjehlo qup lié  iíejáJp sobVo la m'ésa.
Se leyó p'or ersen^r áecretlirlo Majvar, y érh l’a reoa- 

. pitulacion del prdsii^uésto (le 1^4*3. ConctúlÜa su íe c -  
: tura , dijo

.^j^l^eijjiqr C A L A J 'h tvX : Según áfcátia dcleersc, el pre­
supuesto imporValia 1,196 millones (ic reaíeS;‘p 'cró 'de- 

:ducidos los intereses dél 4 y 1> por ÍOO ¡(nporíaúfés 3 iV
nullAná^C nr*ACM nn a c Ia  n iir 'i I Ü AQ rfiiArli^ l•A/Ti1/4tclrk <j

;d iclio presupuesto importaba eh totalidad 984.492,378. 
El señor SANTIAGO: ¿Y  cuánto se gastó?
El señor MOYANO: Pregunto al señor Calalrava: ¿se 

exijieron ó no al pais por ese presupuesto mil ciento no­
venta y  tantos mplones? ^

El señor CALA^l^AVA’;^'PueíÍ'o decir 5 S. S . qué qo es 
-c ierto, y si gusta converícel^e pueden mañ'dar^e tr-aér las 
•cuentas de aquel año'.'ÍVarios señores díp'Utaá‘os: 'á votar, 
á volar.)

El señor MOYANO; .0 se cobraron los m il d e n lo  no-
jventa y tantos millones, o no; s i se exijieron se pedia mas
,que hoy, y  sí mj se cobraron á pesar de exijirse, es un • ^ . i . í í& i i r  t. T. oinn- J -  '¡i/ l/ i i l ' - <¡cargo mas.para el g o h ie r ^  de aquella fecha, que lifibién-
dolos obt'eiiiiio'ño lo s  coVfó.

Síñ ñiltVd¡S(*üsíou sie iñ'o'ñedíó  ̂‘lá Votkdic/n 'de §í se 
tcítnatíi 5 ño- enVoiisíflerácíon iSi eriiiMerTda. Pedido por 

.competente número Se seFicii'esdíptjt'addS que fuese notni- 
!njrl-, y flcordffdo asi, resultó no tomarse en consideraeion 
por 143 votos donara .82.-̂ -T., ' , j ^

Suspendi(ft%fl*a f (i l ‘ód?fofF,'%Héyd d  diétámen rela-
■liv(^ §Ja órganizacTon del, Irihiinál mayor de^cuenlaSj 
á_nhncíai\i|ó,ól prcsideiite 'que ,'s'c iñ’rpríibiría', l e p t e r ía  
y.seqularia (lia,para sn  íliscusioíi.

E l señor PRE.S1UENTE : Orden d.- 
lá discusíoii pendiente.

,Se íeyap'taTa sesíqn.
Eran las siete menos cuarto.

(lia para mañana:

P JlítT K  NO OriCZAK*.

í iic 'c  uii p c r ió j t c o  á e  Tm Larde qiie el «cA qr
Múyáns será nombrado, segnn parece , vice-presideníp 
dél Cotísejo i-eal, émiMeO que íie llalla Vacante desde el 
fallecirniéñb del áeñor P e re t  do Cas'lrí); y que lá plazá 
que áqúol (leja en el trííi'unulj.iíe ,*6uerra y A la r in á ,!a  
ocujrará ei s«ñur conde de Fuhraquer.

E l mismo diario atwde que e l señeir Aífaro-, seeee- 
tarió dcl Congresó, y áíeSof que Túé d e  la suprimida di- 
ré'é'clon (íe minas, será ñorfiffrado Sccrefnríó de Cruzada. 

C ii leeiiiO!^ Xioy lo w lgniente:
«S . M. Ia UeiiKi ha sufrido estos dias una leve im lis-

jp os ic ion , de  c uyas resultas li^ -o q ite ^ ii. ir ila i ‘ cuma aiileá

En , Ia Unción Iceuios hoy lo qnc sjgue:
 ̂ «A ye r  hubo alguna agiti^cjún en íst sala áe conferen- 

ejas deLCqngreso, á CQnsecuencia de líumqrps harto.grn- 
que. íiabian circulado,,^ sjii que ,M (ÍÍe sifpÍese sji yer- 

jdaderq o r jgen , soíifc d is íu iii9S pcqxridoa eu/el vecipp

los méritos que habrían ti/imiQ fas noticias ó que aí'udi-
• m os j pero al salir de áiíiílevaroñ  l'á '^ '(íilíentc'aútbnz’a- 
jcidñ'‘ p B  qhc «  Vbfi f p  (Fcfiiféñfh'^c'á sñ^*iriñ5(j\n 
Jos Cííf^s'y (íh laé té i^h lia i P iii'á -íiq ííitrésnó t iá c ñ  ñSi- 
oñ'n.i, 'y hos { ¡ t e f a ó ' s  V.d.r lo ttfntójíé- ‘rcféYir Xó 'qtft 

’ cre'p6t)^iñó ^e'Secía p‘61; tpaóé'. 1  'íiffim'á hórá 1i'á'(3i 's^ 
;sbbVa .'íe ’ciéi'tíi _éñ -cífiCinos 'po íltiedé; qicr'ó lííidíe io 
atf'eWa á (íesm'dhlir Ih'no'ticlá.'ó

• — ^{jbré esto mismo dice él'Clanior:
• 'i .  . í •iOJ. ;5 ,  ..L; .j i,, •) •

j {(.Ayer 9orriero|wmnorM^ sumamente. ^Jarmantey, so - 
:bré uña ién laiiva iVyoíucío^^^ 'su’pohía iiáborsé
¡llevado,ó cabo jjon.^búVn e t e  en eí vcd iib  ren iq 'd é  
’ Pqrjugál. A iiiique lrá lam ps ’ile áveriguar 'ia Vérdád 'cíel 
J ieclio acorcundonos a personas qnc por su posicipii 
.debian estar bien enteradas, naiiu llegainos'ií saláér ‘ ae 
’'cT ÍtW .' ■ • • • • . í

supuesia insuiTeccion. aizamienlo ó rebcJdía. A liam osI * í< .f.: .. • • • ' {tjj ^  iu - 'i I’' ’'  c 7" üri , -.911 .t,suponumqu,e lo OiQñrndo ejiTorlug íiI- se reducia a. un 
If^PP^^G^ñaño’dalió'pqr ■ lps j}írtr(ím p\ ’áe dci.n Miguel.
• Otros que’ fiálna sillo uii p?oñúncnl[melito'’s eL e í^

. . .  . .• ' I'' -3 ••''•’ "-■••I" {'-'"• '« i.” :„1711 rI.iAQlar.Ti..b.í.i?no 1.. .....  .. ...I .... . . . .__ _

veemu remo que nomos recmuio por el u iiiino correo 
están coniüinies en anunciar líiiá próxima calaslroie.

; ' »r;;á atirffififSlAi polftF¿a‘5iifptcéa1'\?áhgft^h'Mé"n%^^ 
L(^á(3^és(Js'dñ'la'Vcá'éóióñ'tráéráñ feh tñ'flás pÜrfóS nué- 
v'os e'siiescrs VevoluefonaVlbi. Lo liémós'proiiúsirciKÍo y ' 
e'StamoS segiírós 3e 'qñ í 'só ha (fe i‘ éá lfh t''nnesírá pro- 

• fe c ía . » '

W l é V í Í í  ft 'á ,í^ (fs ró '. ■ '  ’ ■

.SAfíTO DE HOT.

. f.a Cátedra de San Pedro en R om a, y .Sania P iisca , 
virgen  y mártir.

SAWTO 6 6  MaSX!VA'.

San Canuto rey, y Sun Mario y compañeros mártires;
V OÍ»J:Í •»!“.“  [t 5

Cultos religiosos î ara el día 19.
. Cuarenta horas e¿i ,ia pa iT0(iu.Í4 ,de ,§iiu Scbo?tiaii, 

iIo iidQ jiabrAm isa muyor á̂  los, (noz y por ,1a larde so­
lemnes yíspftras..,^. «u  IjUiljir c.onjiftisljqicia.del yeiiera- 
ble cabildo de señores curas y,bcu(flÍGÍ,ii>ios,d,o;e»la cor­
le .— Sigue el sctenqrio ([e Nuestra dyl Destierro
en la parroquia-de,San ifa r l in , predicafqte.-L'o*’ ia , ma­
ñana don Alilano Meiquizo, y por la larde don Joaquín 
García Corral.
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^ ,2 4  . , , . .
nido la desgracia dé perderle, y haceriñ< recibir por 
la fuerza si solo me aceptáis por deber. Perdonad ía 
susceplHñíidad (fe tirt Immftré que tanto ha sufrido 
para que pueda dudar en adelante de lo que le allija 

■4 crea de lo que pueda consolarle. S o y , esperando 
vuestra respuesta, vuestro apasionado

El Vizconde de Vahni.

E d U v i^ l i  a I  v t z c t tn d c  d e  V ñ r i i i .
Malesaygues, junio de 1773.

; Vuestra carta, mi querido esposo, ha suscitado dos 
Aferentes y fuertes emociones en mi alma a\ sa­
ber á un mismo tiempo el partido que habéis creído 
deber tomar y el deseo que tenéis la bondad de ma­
nifestarme. Al pensar los nuevos motivos de separación 
quela vida militar va á establecer entre nosotros, y los 
peligros á que vais á espomjros, se hubieran aumenta­
do mis penas, ,si no hubiese conocido, en la pregunta 
que me h acé is , las Iiuellas Je un sentim iento que 
creía borrado- Eu los seis años , que hace c.stoy sola 
en Malesaygues,, abaíiJpnadu d mis tristes ensueños, 
pcultaiido á mi familia lo mej(?r posible las ideas que 
me consumen y encontrando tan solo consuelo en las 
caricias Je nuestro É iz ea r , me ĥe preguntado m ul­
tiplicadas veces con la severidad de un juez y procu­
rado conocer la falta involuntapia por la que he 
perdido vuestro corazón, yo que hubiera dado ia vida 
por evitaros el mas pequeño disgusto. Cuando á mi 
padre pedisteis lá mauo de su hija, sabia muy bien 
cuán poco digna y capaz era para fijaros ; pero un no 

qué me decía que habiais sufrido y me pareció 
que á fuerza de afecto y  amor , podria volveros esa 
^anquU idadálaque aspiran ios corazones fatigados: 
ignoraba jo que era el mundo y la vida y consideraba 
que el verdadero amor de Un sencillo corazón cjer- 
Ceriaen vos cierto,poder. Tal fué mi ambición que 
j§s tres^primeros años de nuestra unión justificaron. 
Tres años bien diilces y felizmente corr id os ; perrni- 
tidine agradecéroslo. Pero vi palidecer mas larde 
nuestra ven tu ra; una desconocida ó inesplicable in ­
fluencia 33 interpuso poco á poco entro nosotros 
Bpra hacerme dudar de vuestro cariño, para haceros 
^sqon fiar del m ió ; lie sufrido y llorado ; pero pue jo  
^ c i r  con razón que si algunas veces he querido 
quejarme , nunca lie tenido ía idea de acusaros.... 
. .  US amaba con un afecto menos dulce , pero 

^  ? )?? i'!,sñ K ero ; mis lágrimas caían sobre mi ci?‘ - 
fazon gota a gota , y si temia m ostrároslas, era por

no aumentar vuestras tristezas... Este fm* el mas 
cruel de mis tormentos: bendeciros en silencio, ocul­
taros mi am or, comprender vagamente que poseía 
bastante ternura y amor para cicatrizar profun­
das llagas , para calmar furiosas tem pestades, y 
comprender también que nada podían mis m ira­
das , mis cariños ni mis sonrisas para haceros fe­
liz ....  Ah I si hubiera podido con la pérdida de mi
reposo proporcionaros el vuestro I ¡ Sí hubiera podi­
do reparar vuestra dicha con los pedazos de la mía! 
Pero no , todo huía de mí al mismo tiempo ; renun­
ciabais ú mi cariño, y dejábais do tenérmelo.

Manifestáis ahora déseos de volver á Álulesaygues; 
.Malesaygues es vuestro, y cuantos le habitan os per­
tenecen todavía m asque sus murallas y torreones. 
Encontraréis tal cual la dejásleis esta liabítacion me­
lancólica y salvaje. Üe este ukkIo he sido algo feliz, 
esperando uu momento poder haceros dichoso ; no 
he querido cambiar nada ni de tos árboles ni de las 
piedras que iim recordaban lo pasado y á tos. Si la 
necesidad de disfrutar algunos días de quietud entre 
las agitaciones de vuestra brilianto existencia y la 
.vida aventurera do los campos, os traen á vuestros 
hogares, venid ; nada ha perdido nuestro cielo de su 
brillante a zu l, ni nuestras frescas colinas de su pri­
maveral verdura : nuestros dilatados bosques mur­
muran siempre misteriosumanlí»., y mas fiel que los 
hombres, la golondrina viene siempre á anidar bajo 
estos techos. Si, sobro lodo, sentís el deseo de ver y 
ítbiazar vuestro E izear, os espera y os ama ; ia pri­
mera lisouomía que divisaréis será la su ya ; el pr¡-* 
iner nombre que sus lábios pronunciarán será el 
vuestro. Si es otra,la iilea que os trae, si en medio 
del brillante tumulto de P a r ís , de la corle y del 
m undo, habéis sentido alguna vez introducirse en 
vuestra alma el vacío y el disgusto 5 si alguna vez 
habéis echado de menos á vuestro lado e! corazón 
que ama, la boca que sonríe, la mifada que consue­
la, la mano que enjuga el sudor de la frente y las 
lágrimas de los o jos.... Pero no, [ dóndtí vas, pobre 
solitaria, á eslraviar tu loca fantasía ! Venid , ocu­
paré á vuestro lado nn lugar,tan pequeño como os 
p lazca; y si lo exigiéseis, solo m e presentaría ante 
vuestra vista conduciendo á E izea r , con el fin de 
q u e , al abrazar á vuestro h ijo , perdonáseis á la 
madre, que es vuestra humilde y afectuosa servi- 
dora .

E .  Dü C h k r n a t  de V a u n y .

la corte. Consjderiíso! iraí>ol6Hle y. solo encontró lár 
grimas en su tan rico co ra zón : para los hojpbros 
cgeistás y violentos que buscan el amor solo por su 
p roveo jio , las lágrimas son odiosas y acaban por 
perderlo lodo , ven solo en ellas una silenciosa y 
pontínua ac iw ac ion , una rauda protesta y una 
prueba de que no les basta el amor para ser d lciio- 
sas. Trip le agravio que Ins irrita mas que la resisten­
cia que los d(3niiiia ó la astucia que lias sonríe. .

Madama. E íju vig ises muy piadosa; á la iglesia y 
al pie de los altares iba con frecuencia á lium illur- 
s e y  llorar sus penas. Pero también algunas veces 
venia á confiárselas á Antonia; pero como Antonia 
nunca bahía su frido , creyendo ciegam oiite en ini 
amor como en la bondad de Dios , aumentaba sin 
querer Icis disgustos de su noble amiga , cónfiánJo' 
la su dicíia eu cambio de sus tristezas. Si hubiera 
querido-,;ó mejor d iré, Claudio , si hubiera tenido, 
la libertad necesaria, liubieia .padi(jlo oti estos mo­
mentos, con mi bionUochora iiHerveíicion, restable­
cer en el.«o i'azoa da Eduvigis .la p.iz y d su consorá 
c ió la  unión y alegría. Presentándoseme tan clara lá 
situación) y Antonia tan abandonada y sin resc;va -  
mis iiispiraciDnes, Iiubiese podido dictarle con re s ­
pecto á Eduyigis saludables consejos, enseñarla á no 
desconfiar tanto de sí misma , á continuar su papel 
Je enfermera para con uu corazón que suñ'tó y agi­
tado; sin revelarle nada sobre tan horrible pasado, 
guiqi'lu hasta hacerla comprender esas almas tem ­
pestuosas que han sido dominadas por pensamientos 
demasiado culpables para que la calin-a y los puros 
afectos puedan ocuparlas sin alternativas y grandes 
sacudimientos; ved lo que por conducto de Antonia 
hubiera podidp hacer ; siguiendo mis lecciones , se 
pubipra guardado muy bien de decir á su amiga que 
los buenos y felices nvlrim onios. ignoran esas de­
sigualdades Je hum or, esas súbitas transiciones 
(le una frialdad desagrailablp, á Una exigente pa­
sión: por y] con tra riq , se las hubiera preséntado 
como condición ¡nevilable de los anvores sm oetos, y 
mas todavía valiéndose (|e un útil disimulo hubier’fi 
pitado nuestroejempio. Pero muy lejos de esto, An­
tonia tan sencilla como e l lá , é iniciada en bl 
amor por Ja dulce coastáncia del que yo la pro­
fesaba , estaba muy dispuesta á considerar como 
graves é irreparables estas señales de descontento, 
4p..jfescpnfianzajé .jn itqcion , para las que no.encoQ- 
traba en sus propios recuerdos punto alguno de com- 

T(^mo n.

parafilqn. .Adenus j  aunque Anjonía ,qrqy,ó. siqmpre 
que G ^ lo u  dq T ervaz  babia efoclivam ente inuerto 
con la tripulacroii del Lyt, combalieniJo con. los .in­
g leses,,y  consiguienlemenle ¡gjíoi'íP.dq Ig.i^u^edidq 
después ,.sa|íiq Ips aiRore,s de,su,querida •.Marjjt con 
Gastón ; la Ijabia vjsto conslaiilem onU triste y des­
graciada durante su corta unión.qpu ej vizqonde: 
habia asistido á su enfermedad y muerto. Lo  bas­
tante para que M, de Vanii, )e inspírase no el ódio, 
sentimiento que su alma era incapaz do abrigar,.pero 
sí una especie de alejamiento yh orrp r. Cuanijo Edu- 
vigis le abrió sq corazón crejó-.enconlrar en estos 
motivos de queja sencillamontc p on id o s  por (a. p (j- 
bre a llíg ida, las ponsecuencjast]e Ja.funesta iníluon- 
cia ejercida por el. malo é intratabJe carápter.dp M.,de 
Varii), y s e je  desjierló co.n mas/violeneia.la m eiporia 
de los dolorqs y m uerte,Je María. Penetraute, comí? 
to jos  jos que aman y su fren, .Eduvigis adivinó una 
parte de oslas impregioneSj .preguntó: ó Autenia, ve - 
cogW todos los indicios.y concluyó por averiguar que 
lá primóra c^ iísa  ,dq M. de V a r ii i, había muerto de 
consunción y probablemente d e  penas. Se presente- 
ruii á SU inmgbnacitm mil duIorosQs jdeas muy infe­
riores ;ay! á la realidad, pe.ro que fueron suíicieutos 
para hacer .perder la Iranqu iliiad  á.egla alma tierna 
y.del¡€á{la. NO liñUté á esto .rai obra.de deslruccii^ : 
M. de.Varni r(ii^ibió;uH,dÍ^ de Uns.inauodesconocida 
(¿lendi'é necesidad de de.c.hos qu^  fuese esa nwno?> 
un aviso misterí.oso anuncBindoie qne después.del^pir 
sodio del pabellón MigmW'd y i't vuestra condena, 
Julia en unim om ento (jo d ñ aw río , .había rebelado 
toda Ja verdad á su padre Th ibau l; que éste, habla­
dor por naturaleza, y no gozando ademas, de la ple­
nitud de.su rizón , lo. h ^ ia  refiyido á.totíos,, á .tres 
jóvenes antiguos compii&eros vuestros, y parroquia­
nos suyos. La  idofl de que estos secrete^ no liabiau 
quedado .sumergidos psra siempre en las aguas 
del RódanO) y,.fiii.el coeazon de Julia y .o n « l  vues-' 
iro j fue para ,M.. d e ‘Yarui uñ nuevo suplicio mas 
duro que ningqirá o lío * Rabia supuesto, sogun ima­
gino, que ya sabia el r&grest^efe. Ma,-Tervaz á Aviga 
non, y que tál vez liabia Iiahlado j a  pou.éUá la sa-i 
zon ; pero como n<} habrá vuelto á encontrar 
alguna de mi persona en los ñucesos que «g u ie ro n  
á este regreso fatal ;.cómo' conoda ól orgullo'so pu ­
dor de María, guardianatan inflexible coiHo é ld é  
su^n opio Iioirar,f AL d e  Varni qde y i  to^o 1^ 
ignoraba, que yo creía que Gastón había vuelto áa
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OACETILLA.

I ,

Ayer per la mmlftna falleció repcnlliiaoien-
té ün caballero quo pasaba por la calle de Alcalá. Su 
muerte fué tan pronta, que solo le dió tiempo para pedir 
auxilio á un mozo de cordel que estaba en una esquino» 
diciéndole que le sostuviera, pues se había puesto malo, 
y antes de concluir estas palabras, acabó de existir.

Ayer larde llegó á Madrid an balalloii de 
Ingenieros, procedente de Guadalajara.

Anoche se verlOcó en Palacio el concier­
to de M. Bazzini y las señoritas Landi y Lucchesi que 
teníamos anunciado. El éxito fué b rillan te , habiendo 
sido varias veces interrumpidos dichos artistas por las 
Personas Reales que despuos de terminado el concierto 
les manifestaron el placer que hablan ten ido en oírlos.

El domingo próximo se verificará en el Teatro Espa­
ñol el concierto de despedida de estos em inentes artistas, 
cuya marcha está fijada irrevocablemente para la semana 
próxima. Pronosticar á este último concierto un concur­
so tan crecido como el de los ocho anteriores, sería inú­
til, pues el prográm aselo que mañana inseríarém os, di­
ce ya lo bastante.

La cafib de llortalcia eslavo ayer suma­
mente concurrida con motivo de la fiesta de San Anto­
nio abad. Enmedio de la gran confusión producida por 
la g en te , caballos y carruages , no se cuenta mas des­
gracia que el haber caído junto á la calle de San Marcos 
un jóven  que montaba una muía quedando muy estro­
peado de resultas del g o lp e .

'Enlre los muchos billetes que se presen­
tan para resellar en el Banco, son muy pocos los que 
han resultado falsos estos últimos dias, por lo que se 
cree que la mayor parte de estos se han recogido ya, 
siendo legítim os los que quedan en circu lación.

La Patria dice que se ha acercado á su
redacción una persona respetable por su edad y que v i­
ve con la docencia que le permite su su e ldo , queján­
dose de que fué atropellada y conducida á San Bornar- 
dino, de donde no se le dejó salir sino mediante e l pago 
de cierta cantidad.

Según anuncia nn periódico, la Academia
española trata de abrir un certámen literario , pata el 
cual señalará asunto asi en verso como en prosa, y ad- 
■udicará un premio á los escritores que mejor lo desem ­
peñen. A este propósito está nombrada una comisión , la 
cual se ocupa en el arreglo de las bases que han de 
servir para los ejercicios, y en todo lo demas concer­
niente á estos.

Un desgraciadoex-copitan carlista, á quien
se le ha negado la revalidación de su em pleo, que por 
falta de recursos tuvo que abandonar en Paris  á su es­
posa y tres hijos en la mas profunda m iseria , no te ­
niendo hoy ni pan ni asilo en esta corte , ruega á las 
personas caritativas que quieran aliviar su triste situa­
ción , utilizando sus brazos y su inteligencia , se sírvan 
dirigirse á don José V il la r , calle de V a lverde , núm. 6, 
cuarto bajo.
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Operaciones.

Títu los del 3 p . OiO á 29 3(8 p. 0(0 pap.
Id. del 4 á H  3(4 pap.
Id. del 5 á l 2  5i8 pap.
Cupones no capitalizados á 7 3[4 p. oiO* paP*
Vales no consolidados á 5 ti2  p. OI® pap»
Deuda negociable á 5 3|4 p. 0(0 pap. 
id . sin interés á 3 Í5|i6 papel.
Láminas provisionales á 3 3|4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 r i .  no­

mínales y 1000 de desembolse á 86 din.
B illetes.—
Lóndres á 90 dias por I  ps. f. 50 30.
París á 8 días por 1 ps. f. 5 fr. 32.

Mercados públicos tfe granos.
ALBÓNDIGA DE HADRtD.

Precios en el mercado de aver.
T r igo . . . . . . . . . . . . .  de 28 i|2 á 34 t[2
Cebada...... . . . .  de 14 l i2  á 16
A lga rrobas ...... de á 18

E íiPE C TAC IJLO S.

con ollas hace diez anos por los principales méilicos de 
Francia, han merecido á estas pildoras para curar los 
colores pálidos , las pérdidas blancas y para fortificar los 
temperamentos débiles, una boga que no piiede compa­
rarse mas que á la del sulfato de quinina para curar las 
calenturas. Estas píldoras no se venden mas que en pe­
queños frascos con la firma del inventor Vallet sobre el 
rótulo. En M adrid, laboratorio del doctor don Vicente 
Calderón, calle del Príncipe, núm. 13: en Sevila , bo­
tica de San P a b lo , de don Miguel Espinosa, calle de 
B a ilen : en Cád iz, despacho del Comercio, calle de la 
Zanja, núm. i2 . (A .)

ULTIMAS IVOTICIAS.

TE ATR O  ESPAÑOL.— A  las ocho de la noche.—  
Muger gazmoña y marido infiel.— Baile.— Saínete.

TE ATR O  DE VARIEDADES (supernumerario de la 
Com edia).— A  las ocho de la noche.— í/a imposible de 
amor.— Baile.— I-os tres novios burlados.

ANUNCIOS.

J

DON FRANCISCO ARM ESTO , CABALLERO DE LA 
real órdeii Americana de Isabel la Católica, juez de pri­
mera instancia de esta capital y su partido. Por el pre­
sente , se cita llama y emplaza por tercera ve z , á todos 
los que se crean con derecho á la sucesión de la mitad 
de los capitales da censos vinculados , que actualmente 
posee la escelenlísima señora condesa oe Fuentenueva, 
vecina de esta ciudad, para después de su fallecim iento; 
y que constituyen el fundado por doña María de Echevar­
r ía , en 8 de mayo de 1718 a nombre y con poder para 
/estar de su marido don Juan Sanz de A renzana j para 
que en el preciso y perentorio término de dos añ os , ó 
contar desde 13 da junio de 1848 , en que se publicó el 
primer edicto , comparezcan á deducirle en  este ju zga­
do , por medio de procurador con poder bastante, bajo 
apercibim iento que transcurrido dielio térm in o , sin ve ­
rificarlo , les parará el perjuicio que haya lugar.— Dado 
en Valladolid á 3 de enero de 1850.— Francisco Arraeslo
_ P or mandado de S. S.— Pedro de Solis Ram os.
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marchar sin ver á María, y  que si conservaba yo 
aun alguna duda sobre vuestro arresto , le conside­
raba como el resultado de una equivocación ó del 
ódio feroz y celoso de Baplislin. Añádase á esto que
M. de Varni en todas mis relaciones con él me veia tan 
tranquilo, tan lejano de todo otro pensamiento que 
<híspues de liaber procurado por dos ó tres veces son­
dear m i alma, hubiera desistido, según creo, de toda 
espetíc de sospecha, aun cuando las noticias que di 
á la familia de Cliernay al tiempo de su matrimonio no 
le hubiesen tranquilizado por completo. ¿Compren­
deréis ahora cuál debió ser su cólera y  su dolor 
idesde que supo por mi misteriosa carta que estos 
secretos de tanto peso para su conciencia y  para su 
"honor eran sabidos por tres ó cu a tro  barqueros del 
Ródano, y tal vez por algún enemigo oculto ? Desde 
este dia se hizo mas sombrío é irascible , y EJuvi- 
gis fué mas desgraciada, y su posición mas aflictiva. 
No fué esto solo : los consejos y ejemplos de mi am i­
go  José Vernet me han hecho, sin que esto sea va­
nagloria , dibujar regularm ente. Antes de demoler, 
según las órdenes de María , el pabellón Mignard, 
tan liúdo y tan elegante bajo su cubierta de olmos 
■y castaños, no pude resistir al deseo de dibujar su 
vista. Este dibujo, que había conservado cuidadosa­
mente en mi cartera, tuve entonces la idea cruel de 
■copiarle; pero añadiéndole, para hacerle mas pinto­
resco , una inundación : puse deba jo : «23  de no~
miembre de t755 ;» y me compuse de modo que Edu- 
v ig is  encontrase esta vista una mañana sobre su 
mesa de labor, sin que nadie pudiese decirla quien lo 
había puesto. La casualidad hizo que M. de Varni 
entrase casi al mismo tiempo. «M ira, amigo m ió, es­
te  honíto paisage, y dime, sí lo sabes, quién m e ha 
J t e c h o e ^  galantería ,» le dijo sonriéndose la vizcon- 
<des&. Apestas lo hubo mirado se puso pálido como 
uní ;espectp® f ’  destrozó con rabia el papel que le 
(presentaba €U m uger. «¿Quién , esclamó , con voz 
temblorosa , (quien ha traido esto aqui? ¿Quién es 
ehíaníasma é  (cncairaizado enem igo que me persi- 
gu ef ¿Van á jliá b lu ' cestas paredes? ¿he sido m al­
decido para sÁem^M'éf» volviéndose después há- 
cia Eduvigis que le m iraba sorprendida y espanta­
da? «¿Estáis, añadió «ottio  fuera de sí, estáis acaso 
encargada de mi castigo, 6 vengáis por ventura á 
la otra?» La in feliz m uger creía que sonaba; su m ie­
do era tanto mayor cuanto menos comprendía lo 
que pasaba. Calmóse por fin de Varni, pero «sta

escena dejó huellas profundas entre ambos. Gustan­
do poco del mundo, buscando la soledad, acudien­
do algunas veces á Antonia que no la consola* 
b a , se sepultó la vizcondesa en un caos de va­
gas y dolorosas reflexiones. Ignorando lo que 
precisam ente la atormentaba había llegado ya á 
mirar á su marido como un maniático sujeto á 
eslraños accesos , ó como un crim inal perseguido 
dospucs de algunos años de tranquilidad por an­
tiguos remordim ientos de un delito. No dejó de 
am arle, pero esperimentaba á su lado un senti­
miento inquieto de compasión com o la que se tiene 
de un enferm o cuyo mal no se conoce, como la que 
se tiene de un hombre colocado fuera de la ley por 
algún achaque moral ó físico. Suspicaz y receloso, 
muy pronto adivinó el vizconde la impresión que so­
bre Eduvigis causaba. Irritóse su orgullo y agrióse 
mas y mas su carácter ya contrariado: los sufrimien­
tos de la vizcondesa se aumentaron y sin que indicio 
alguno jesterior diese á conocer lo que pasaba en el 
interior de aquella hermosa morada, el múluo afecto, 
la confianza y la paz abandonaron estas dos almas 
desconsoladas.

Por fin, para dar el último golpe , hice llegar 
hasta el vizconde con iguales precauciones é igual 
misterio un segundo anónimo , advirtiéndole que una 
persona que quería ven ga ros , acababa de revelar á 
Eduvigis todos los secretos del pabellón Mignard. La
atormentada imaginación de M. de Varni recibió este
último aviso com o una cruel verdad ; y desde enton­
ces miraba á su segunda esposa como la vengadora 
de la primera. Inspirábalo un supersticioso espanto 
que se convirtió  en un nuevo tormento.

Cuando dirigía liácia él su mirada dulce, no 
ya risueña, pero que con una palabra afectuosa 
hubiera recobrado la espresion de su ternura, creía 
siempre que iba á hablarle de Mr. de Tervaz, de la 
noche del 2o do noviembre y de la muerte de Gastón 
y  María. Rechazábala entonces con furia ó se sepa­
raba de ella con terror; y no pudiendo la infeliz com­
prender nada, se decía á sí misma devorada por el 
dolor, que sin duda un triste secreto , una idea fatal 
ó  un ódio incsplícablo la hablan para siempre robado 
el corazón de Mr. de Varni.

Tai ha sido la vida, mi querido Claudio, que du­
rante mas de tres años han arrastrado, estos dos sé- 
res, tan culpable ol uno, tan bueno el otro, pero 
condonados ambos, sin saberlo, á una larga espia-

La Gaceta de Colonia publica el siguien­
te despacho telegráfico de Berlín de fecha del 9:

«H a sido presentado á las Cámaras e l mensage del 
Rey. En él se manifiesta la esperanza de ver terminada 
durante esta legislatura la revisión de ley constitucional 
é instalarse definitivamente la primera Cámara á fin de 
que pueda prestarse después el juramento. En seguida 
se ha comunicado una memoria que contiene las propo­
siciones de cambio por parle del gobierno. En reem ­
plazo de la primera Cámara se propone una Asamblea de 
Pares, teniendo, sin embargo, la segunda Cámara ha in i­
ciativa del presupuesto, con loen  Inglaterra.»

Un despacho telegráfico de la tarde dá mas porm eno­
res que prueban que el mensage está enderezado á mo­
dificar la constitución en sentido algo mas monárquico. 
Hav gustos de todos géneros; y Federico Guillermo tie­
ne ya el de estar ocupado en hacer y deshacer, tocar y 
retocar constituciones.

De la frontera Je Doloiiia escriben ú la
Gaceta de Breslau el 3 lo que sigue:

«L a  organización administrativa de la Polonia se va 
identificando cada dia mas con la Rusia. Ya anterior­
mente se habían suprimido los antiguos departamentos 
establecidos en tiempo de la dominación francesa para 
sustituir á ellos la división por gobiernos con goberna- 
nadores civiles y mi itares como en Rusia. Después se 
han ido poco á poco introduciendo las mismas disposi­
ciones relativas á la administración, organización judicial 
é instrucción que en Rusia. Tam bién á los sacerdotes 
se les ha confiado en parte la policía , debiendo dar los 
párrocos todos los años informes detallados de los fe li­
greses.»

Pues no sabemos como se puede irse consuman­
do asi la asimilación política de la Polonia con la 
Rusia, cuando las cámaras francesas estuvieron repi­
tiendo por tantos años en sus rnensages que la indepen­
dencia de Polonia no perecería jamás.

De la frontera de Polonia escriben tam­
bién ei 28 de diciem bre á la Gocefa de Ausburgo lo que 
pocos dias há dijimos con referencia á otro periódics so­
bre los preparativos y voces belicosas que allí corrieron. 
Dice asi la carta:

PILDORAS DE VALLE T.— CADA FRASCO 24 RS. 
Aprobadas por la Real academia de medicina de París. 
La aprobación dada por la academia á las píldoras fe r ­
ruginosas de Vallet y las numerosas esperiencias hechas

«H ay actualmenlft^n el círculo de Kalisch un reg i­
miento de infantería y cuatro baterías de artillería. Los 
regimientos de infantería han sido aumentadosá seis ba­
tallones de á m ilh om bres cada uno, empleándose a 
efecto parte de las reservas y parte de los reclutas del in­
terior.

»L os  oficiales han recibido la orden de conservar asIa 
año sus caballos que acostumbraban á vender durante 
el invierno, para ahorrar el pienso y estar prontos á 
marchar. Parece en lo general que se hacen grandes 
treparalivos para la próxima primavera, y todo el mundo 
tabla de una próxima guerra, aunque nadie sabe con- 
ra quién será.»

Estén preparados, que contra quién no ha de faltar.
A la Gacela de Dreslan escriben de la fron-

era de Polonia e l 4 lo siguiente:
«E n  este momento se están verificando un gran nú­

mero de prisiones en P o lon ia , y Ité aqui el modo de 
troceder del gobierno ruso. Hace tiempo que un hom- 
)re que decia ser polaco y emisario de la  emigración 
larisiense, recorria el reino recogiendo suscriciones en 
ovor de los necesítadps de la em igración de Francia y 

de Argel, y un gran número de habitantes se suscribían 
sin desconfianza.

»E I emisario era un agente ruso, y después de él se 
presentaron piquetes de cosacos en todas las casas de 
los suscritores para cobrar la suma por que se hablan 
suscrito, diciéiidoles irónicamente: «L o q u e  queríais en- 
Hviar á vuestros hermanos ai eslranjero, podéis enviár- 
»noslo á nosotros.» Los que no tienen disponible la can­
tidad, ven á los cosacos instalarse en su casa y ponerla 
á conlribucioB, á veces durante ocho ó diez d ías.»

Con tal que no pase de eso , el chasco tendría gra­
cia, probando que los bárbaros de la barbarie saben tanto 
como los de la civilización.

De Syra (Grecia) escriben el 90 de dieleia- 
bre á la Gaceta de Augsburgo lo que sigue:

«E l capitán del navio de vapor Europa, ha traído 
aquí de Constantinopla la iio tick  de que reinaba en 
aquella ciudad lam as completa tranquilidad, y que la 
Puerta Otomana había resuelto definitivamente alejar de 
su imperio á todos los refugiados húngaros y polacos an­
tes do fin de enero, esceplo aquellos que han abrazado 
el islamismo. La escuadra francesa continúa aun cerca 
de Vourla, y la inglesa en Mitylene, aunque se traslada­
rá á Tarses para proveerse da agua.»

Que apriete el ruso, como parece que lo va hacien­
do, y puede que no tarde en volver al Támesis para pro­
veerse de carbón de piedra.

La IVazao de LUboa del 19 anuncia con 
referencia al Nacional de Oporto, que la oficialidad del 
regimiento da cazadores, núm. 8, se había negado á ha­
cer servicio liasta que se le pague lo que se la adeuda-i 
ba, habiendo seguido este ejemplo los oficiales de! regi­
miento núm. 2 de ínfanloría.

Acaso habrá sido este suceso lo que ha dado lugar 
á las voces que corren sobre nueva insurrección en 
Portugal. De todos modos se vé que el pais no puede 
ya con tanta ventura como le han proporcionado los 
hombres dei día,

Las noltclaN que mas arriba danaoB de lai
naciones del Norte vinieron anoche por la Mala que 
debió llegar en la mañana Je ayer. La Muía de hoy no 
ha llegado todavía.

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.
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cion. Estos dolores ocultos y tormentos de cada 
instante han concluido com o debían acabar. Renun­
ciando Mr. de Varni á ganar de nuevo la confianza 
y el corazón de Eduvigis , mirándola ya no como el 
ángel mediador, sino como el instrumento de su su­
plicio, ha marchado hace algunos meses para París: 
y la vizcondesa ha ido á sepultar su dolor á Malesay- 
gues, desde donde escribe á Antonia de tiempo en 
tiempo cartas llenas de desfallecim iento y amargura. 
Yo dicto las contestaciones, por lo que podéis tran­
quilizaros'; ninguna luz ni ningún consuelo recibirá 
por este lado.

Pienso, querido Claudio, que estaréis satisfecho 
de mí; conozco en los remordimientos que sufro que 
desempeño demasiado bien la comisión que me ha­
béis encargado: ah! si hubierais conocido á la dul­
ce y amable Eduvigis , hubierais tal vez sido menos 
vengativo. ¡Qué de gracias y bondad, qué tesoro de 
juvenlud, do sacrificio y amor, perdido lodo, mar­
chito y devastado para la espiacion de agenos c r í­
m enes!... O h ! querida y cruel María, ¡cuánto bien 
me habéis hecho, pero cuánto mal me hacéis! Era 
preciso hacerme tan feliz para convertirm e en cul­
pable ! Adiós, C laudio: mil tiernos recuerdos á Julia* 

Claudio á Domingo.
B aveno,  marzo de 1769.

Si yo participase de vuestras supersticiones y de 
vuestros temores, si yo temblase como vos á cada 
paso que diera en el camino por donde nos lleva la 
mano invisible de nuestra bienhechora, podría creer 
que Dios me castigaba anticipadamente, condenando 
la obra á que estamos dedicados. Mis esperanzas de 
llegar á ser padre acaban de ser frustradas por ter­
cera vez. Julia ha dado á luz otro niño que no ha 
vivido mas que algunas horas. Considerad cuál será 
mi dolor y la desesperación de mi mujer.

No im porta: que no haya nada que nos separe dei 
finque nos hemos propuesto. Una voz secreta me dice 
queja voluntad de María será completamente ejecuta­
da, que la venganza hereditaria se realizará sin que 
nada le falte y que de Julia y de Claudio nacerá un 
segundo vengador destinado á continuar mi empre­
sa y á afirmar la vacilante decisión de vuestro he­
redero del m ismo modo que yo habré afirmado la 
vuestra. No os canséis, mi querido Domingo; tened 
siempre fija la vista en Malesaygues y en París, é in­
formadme de cuanto convenga que sepa para ayu­
daros si necesitáis ausilío, para animaros si necesi­

táis apoyo, y para recordaros áHyeres y el testamen­
to de María si llegáis aun á dudar. Adiós.

Cl conde de Varal á lüduvl|;is.
París, mayo de 1773.

Señora, no sin asombro recibiréis la noticiada 
la determinación que he tomado. El rey, que me col­
ma de bondades, me ha ofrecido el mando de un re­
gimiento, y yo le he aceptado en prueba de mi gra­
titud, aunque ya no me hallo en la edad de lus ilu­
siones y de los entusiasmos. Se habla de una próxi­
ma guerra, y yo he creído que el movim iento y las 
impresiones de esta nueva vida me harían olvidar pesa­
ros cuyo término pimséencontrar en otro tiempo al ver­
me aceptado por vos. Acaso también si yo llegase á te­
ner el honor de servir al rey con alguna dlsLincioit ó de 
correr algún gran peligro, ó de derram ar algo de mí 
sangre podría conseguir que me restiluyéseis, si no 
vuestra ternura, aquellos sentimientos ai menos de 
afecto y consideración de que parece haberme pri­
vado una causa desconocida en el último tiempo que 
pasámos juntos. He querido informaros de una de­
cisión.,que cambia tan completamente mi destino, y 
he querido también dirigiros una súplica.

Continúan siempre los rumores de guerra, y en 
el entretanto puedo disponer indefinidamente de mi 
persona. Tengo un vivo deseo do volver á Malesay- 
ques; hace mucho tiempo que no he visto á mi hijo, 
á nuestro Eizear, y cualesquiera que sean las capri­
chosas y misteriosas disidencias que han producido 
lentamente nuestra desunión, sin que por mi parto 
haya podido evitarlas ni aun esplicármelas, creo quo 
esperimentaré al volver á veros una dulce emoción, 
Pero antes de salvar la distoncía que nos sepan 
quiero rogaros mo digáis con sinceridad sí os será 
muy penoso e! encontraros de nuevo á mi lado. De­
béis comprender el valor que doy á mi pregun­
ta y  á vuestra respuesta; porque si concibieso 
que por algún motivo que no trato de indagar
deseaseis que no turbase vuestra soledad , si
creyese que mi vista pudiera seros odiosa y destruir 
la calma de que hoy gozáis sin duda, renunciaría es­
ta dicha y sofocaría este último deseo de padre y es­
poso antes que convertirm e, aun cuando solo fuese 
por un dia, en un nuevo motivo de sufrimiehto. El 
corazón tiene también su orgullo, y el mió mé dicta 
que no debo tratar de quebrantar vuestra voluntad 
si ella me rochaza, reclamar vuestro afecto si be te*

hi
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